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ANTIGUEnADES y BELLEZAS DE VALE�CU, '
I •
Colegio Andres'Íano é 19lesz"a de Zas Escuelas Pias.
V.
HALLÁBASE el provincial indeciso en qué partido tomaria , wando'se le pre­
sentó el P. Tomás de San José, rector del colegio de Madrid, á pedirle permiso
para pasarc al real sitio de San Ildefonso con dos hijos de la señora duquesa de
Medinaceli, á quienes servia de ayo y maestro: hahia sido agraciado el duque
con la plaza de mayordomo de la reina, vacante por fallecimiento de D. Alvaro,
y como este empleo daba tanta autoridad á la duquesa, le encargó recurriese á
su protecciou para lograr del cardenal Molina, gobernador y presidente del con­
sejo, proveyese la solicitud, sin mediar los trámites ordinarios. Con efecto, la
duquesa mandó llamar' al secretario D. Sebastian de La-Quadra , marqués de Vi­
Hadarias, y por sí, y en union con la marquesa viuda de Grimaldi, á cuya
señora debia grandes obligaciones el marqués, por haberse criado en las ofi­
cinas de su marido cuando era secretario del despacho universal, se lo reco­
mendaron tan eficazmente, que en el mismo dia en que el P. Tamás le entre­
gó el memorial quedó ya en poder del presidente. Pasó el P. rector á verle; le
encontró preocupado por, los empeños de los PP. 'J., pero sin' embargo, con­
vencido, en los breves instantes que dur6 la audiencia, de la utilidad del insti­
tuto , le dijo: «Padre mio, son muchas las fundaciones que se hacen de la Es­
cuela Pia, pero no obstante, póngame en un papel las rentas que hay para la
de Valencia y se acordará desde luego." Contestóle el P. Tomás: «Señor , la de
que se trata no se funda con rentas, sí solo á la providencia de Dios , corno se
hizo la ,de Madrid) y cuantas erigió nuestro santo fundador:" replicóle el carde­
nal: «Padre mio, póngame las rentas en un papel, y no se cuide de lo demás." ,
Salió con esto á ver al rey, y encontrando á la duquesa en los corredores, la
dijo: «Ya he indicadoal Po' Tomás lo que ha de hacer."
Al saber el P. Juan Crisóstomo esta ingeniosa salida del cardenal creyó
Iundadameute que trataba de buscar largas, para no faltar tal vez á compromisos
anteriores, y complacer al mismo tiempo á la duquesa; así se lo escribió al
P. Ignacio, y ambos convinieron en que tal circunstancia causaba inevitable­
mente el naufragio de su navecilla, estando al parecer ya tan cerca del puerto;
por lo cual pensó en l'egresar á Albarracin, luego que pudiese despedirse del
conde de CarIet que se hallaba gravemente enfermo. Escusaba el P. Ignacio
hablarle de sus asuntos para no agravar su enfermedad con tan desagradables
noticias; pero obstinado el conde en saberlo todo, se lo tuvo que decir, aunque
procurando aparentar esperanzas que ya no tenia; su dolencia y el desvaneci­
miento de un proyecto que tantos afanes le habia costado, no dejaron dormir
al conde en toda la noche; formó Sil plan para afianzar el logro de su empresa
en la misma condici..n puesta por el cardenal, y á la mañana siguiente, cuando
vino á verle el P. Ignacio, como tenia de costumbre desde que se hallaba en­
fermo, habiéndoselo comunicado, esclarnó é-te : «Señor conde, fundacion te­
nemos." En eíecto , llamaron á D. Gregorio Zacarés , escribano muy amigo del
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conde, á mosen Francisco Lopez, y al Or . José Peris, sacerdote del hábito de
San Juan, y el primero redactó el pensamiento reducido á que el señor D. Fe­
lipe Lino de Çastellví, conde de Carlet, etc. , asignaba para el objeto referido
al P. Ignacio de San José la casa é iglesia anexa que poseia en su villa de
CarIet, donde hahian nacido san Bernardo de Alcira ; mártir, y sus dos herma­
nas María y Gracia, llamada por esta razon la casa' real de Pintarraíes , con
todas las tierras de su depcudenciu , así cultivadas como incultas, que para la
asistencia y cuidado de dicho santuario tenia reservadas el conde, y cuyo ren­
dimiento anual podría ascender á unas trescientas libras valencianas: á ellas
agregó la señora de Bonilla lu casa en que vivia , fronteriza de la Longeta del
Mustasaf como se ha dicho; mosen Francisco I�opez una hacienda que poseia
en ellugar de Bronchales , su patria, obispado de Albarracin ,. y el Dr. Peris
un pedazo de librería y otros efectos.
Mandóse á Madrid el documento que contenia estas verdaderamente ima­
ginarias donaciones, que fue entregado á un ayuda de cámara de su eminencia,
y una copia á su secretario D. Gerónimo del Val, y como ocurriese en estos
dias la mudanza de la córte , de San Ildefonso á San Lorenzo del Escorial, con
motivo de celebrarse los años de la reina , tuvo que ir allá el cardenal, 'y ha­
llando á la duquesa la dió palabra de despacharlo pronto y bien.
En tanto el P. Ignacio y sus amigos buscaban el adquirir una casa donde
plantear el colegio, y l?graron hallar cerca de la del conde uD¡ meson muy ar­
ruinado, de la propiedad de los religiosos de San Agustin, á cuyo prior, el P.
maestro Nicolás Juan, habiéndole propuesto la venta bajo el concepto de hacer
unas cocheras, contestó lo pondría en conocimiento de su P. provincial á quien,
esperaba de visita dentro de pocos dias; pero como esto se tardase proporcionó
el escribano José Marzal otra en la calle llamada de Colomer, parroquia de San
fuan del Mercado, de la propiedad de Francisco Guillem, ciudadano" quien la
vendi a para pagar un crédito á los caballeros de nuestra Señora de)\'Iontesa, las
pensiones de un cens9 á un beneficiado de San Bartolomé, y los alimentos de
dos hijos suyos, monges gerónimos, colegiales en Sigüenza, que todo importa­
ria 1,500 libros. Marzal, hombre astuto y entendido en negocios, ajustó el
contrato por dicho precio, y autorizó la venta en Noviembre de dicho año 1737,
sirviendo de testigos el mismo conde, su mayordomo D. Eugenio Martinez, y
D. Antonio Lorente, su procurador. ,
Omitimos el referir los nuevos obstáculos que se suscitaron por parte de
una respetable corporacion eclesiástica, para impedir el que los padres abriesen
en la casa, iglesia, oratorio ú otro sitio donde pusiesen al Señor Sacramcntado,
apostando gente armada y ministros de justicia, con otras ruidosas esteriorida­
des que ahora nos parecerian increibles , mientras que el P. Ignacio y su compa�
ñero el hermano Gaspar permanecian muy tranquilos en la alquería. Pero
por fin, á instancias del conde se trasladaron el dia 29 de dicho mes de No­
viembre, cerca del anochecer, á un entresuelito de la referida casa, el mis­
mo en que vivia aun el vendedor Francisco Guillem, que les vació uno de los
cuartos, pues las demás habitaciones estaban todavía ocupadas por varios inqui­
linos, y en él se prepararon para pasar la noche, sin muebles ni utensilio algu­
no, ni siquiera un taburete para sentarse: rezaron el rosario y las letanías los
dos pobres compañeros, dando gracias al Señor por haberles deparado aquel
pobre albergue; y en esto llegó D. Francisco Merino, mayordomo de la señora
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Doña María Teresa de Ocon , viuda de D. juan Antonio Ornedal, gobernador
que babia sido de Cartagena, á ofrecerles de parte de su señora cuanto necesi­
tasen: á'corto rato pasó un vecino, maestro carpintero , llamado Juan Bautista
Dose�, á quien el hermano Gaspar rogó le disimulase sino le ofrecia asiento, y
el buen carpintero se fue á su casa, y mandó á sus aprendices trajesen un ban­
co Aluy cómodo para que se sirviesen de él, siendo ésta la primera alhaja que
adquirió la Escuela Pia en Valencia.
Entró en esto el con (Ie de Carlet con algunos criados, que traian la colacion
por su víspera de San Andrés Apóstol, y cuatro mozos de cordel cargados con
las camas, ropa y todo el mennge de casa. El mismo conde y sus criados les
sirvieron á la mesa, y todos los presentes tomaron parte con la mayor cordiali­
dad en aquella inauguracion improvisada , quedando con ello instalados los reli­
giosos en su propia casa después de once meses de peregrinaeion, por decirlo así.
En tanto el cardenal despachó la solicitud en los términos mas lisonjeros; y
su secretario D. Sebastian de La-Quadra la pasó al marqués de la Compuesta,
que lo era del despacho, quien lo remitió á D. Pedro Contreras, escribano de
cámara y gobierno de la corona de Aragon, y el dia 7 de Diciembre fue entre­
gada al P. Ambrosio de San Agustin, asistente del provincial, quien la remitió
al conde de Cadet en el mismo dia, y el 12 pasó el' P. Ignacio á presenté rsela
al duquedc Caylós. Con el objeto de evitar el pleito (le que como hemos indi­
cado se veian amenazados por parte del C. de S. J. fue el P. Ignacio á ver al
vice-rector D. Francisco Luesma , y al síndico D. Vicente MarcilIa, por cuya
mediacion quedaron convenidas y ajustadas todas Jas diferencias , mediante es­
critura recibida por D. Tomás Bretons en 6 de Febrero de i738. En su con­
secuencia, el P. Ignacio y el P. Ambrosio, otro de 'los religiosos que en el
intermedio hahian llegado á esta ciudad, como diremos mas adelante, se pr�­
sentaron el dia siguiente al vicario general O: Pedro Arenaza á pedirle permiso
y que se sirviese visitar el parage donde pensaban formar la iglesia y demás de­
partamentos , y este señor no solo se lo concedió, si que dió comision para ben­
decirla y decir la primera misa al mismo P. Ignacio.-J. M. Zacares.
US SOCIEDADES SECRETAS EN ALEnNU y SUlU *.
LA JOVEN AJ.jEMANIA.
IV.
HUBIERAN, sin duda, podido ser soportables estos tormentos, si los indivi­
duos de la sociedad hubiesen correspondido á los esfuerzos de sus directores.
Empero las ventajas se alcanzaban con mucha lentitud y á fuerza de tiempo, si
hemos de juzgar por las cartas confidenciales publicadas por la policía; «los
'alemanes no querian abrazar el ateismo , y no comprendian la Rel-ig£on del
Porvenir." Marr escribía á Dóleke desde Lausana : «nuestros jóvenes no to-
.. Véase la Revista anterior.
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man interés alguno en las discusiones. Cuando se empieza á tratar algo impor­
tante) ó toman la puerta para irse á tomar el fresco, ó empiezan á hablar delas
noticias llegadas de Zschokke ó de las orillas del Rhin .... Todo está muerto, to­
do; por doquier se tiende la vista no se encuentra sino la impasibilidad del alma
.alemana , que desconfía hasta de sí misma." Dóleke escribía á su vez: <qQub
desgracia para la humanidad el gue no podamos alistar en nuestras ,filas gente
valiente y decidida!" Marr contestaba: «He procurado ridiculizar el estúpido
amor patrio de esta gente. Conozco que tengo el carácter demasiado impaciente
para sufrir tanto .... pero me estrello contra la tranquilidad y calma alemana ....
, Estos tunos no quieren lanzarse á la pelea .... No me encargues la paciencia ni la
resignacion .... Es cosa de volverse loco al pensar que esta gente no quiere re­
montarse ni elevarse hasta los dominios del idealismo." Además, no todos los
trabajadores soportaban ese yugo con indiferencia, pues allí como en todas
partes se habia formado una aristocracia pensadora que queria dominar, ale­
jando de su lado á los pobres trabajadores, empapados todavía con el sudor del
calor de la herrería, ó encorvados en el taller del sastre, y estos eran los cajis­
tas de imprenta, los litógrafos, los encuadernadores, permitiéndose repetidas
veces el contradecir y poner á discusion las máximas de sus pedagogos. Al oil'
esto', era curioso ver el ceño que ponian estos libertadores de la humanidad aba- ,
tida ; su desden y su sonrisa; tan solo alguno de entre ellos se dignaba ofrecer
que les daria algunas lecciones. Entró uno una noche, y le preguntan:' ¿Sois
el Doctor Reiz?" - Sí, yo soy el mismo Doctor Reiz , contestó. Esta palabra
Doctor en boca de los alemanes tiene un estreño significado. Estos hombres y
los trabajadores simples acabaron mlly pronto por ser antipáticos, y la sociedad
de Berna podia decir con razon : «Nos faltan absolutamente hombres de vigor
é ilustrados que puedan instruirnos; y ni aun por nuestro dinero hemos podido
encontrar un maestro que sepa dirigirnos." En fin, el ateismo , y sobre todo el
. desprecio de la propia patria, no llenaban en manera alguna los deseos de estas
sociedades) y la de Zurich escribia á Marr en términos algo duros: «En cuanto
toca á la tendencia que manifiestan vuestras publicaciones, os diremos franca­
mente que todos vuestros insultos sobre la buena fe alemana no lograrán nunca
el fin que os proponeis , y os pedimos nos digais si habeis encontrado nunca al­
gun periodista, ó escritor francés que humilIe y vilipeudie su nacion como vos
lo hacéis." En cuanto á la moral de esta historia., la encontramos reasumida en
algunas líneas del Posadero de los Jóvenes alemanes de Ginebra: '«Os confieso
francamente que es una 'cosa bien desagradable el ser portero de vuestra' socie­
dad. ¡Quereis dar crédito y confianza, y os hallais completamente arruina­
dos (1)! "
Maestros y discípulos eran de igual precio y valor, y sus cartas muestran
claramente y descubren las pasiones vergonzosas á que se hallaban sus almas
entregadas. Si pudiéramos, aunque tan solo fuera por un breve instante, olvi­
dar el respeto que nos merecen nuestros lectores, no seria del todo inútil, por
mas que fuera desagradable el ver el interior, al levantar la cortina que cubre
esa fangosa cueva, y bajar hasta su fondo, Mas como nos faltarian las espre­
siones para ello, dejaremos tan solo entrever el porvenir que nos ofrecian estos
(1) El tesorero de la sociedad de Ginebra se marchó en 1843 con los fon­
dos, que ascendian á dos ó tres mil francos.
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apóstoles «tan llenos de sentimientos de humanidad, y de la mas profunda y
severa moral."
Dóleke habia seducido á una jóven de Berna, y que ria casarse con ella
«para huir en su compañía,
"
segun decia. Hé aquí, pues, las teorías y conse­
jos de sn amigo Marr. «Me dice S. que quieres casarte con tu antigua pasùm \
de Berna -. ¡Estúpido! Nuestro derecho consiste en vivir en un himeneo salvage;
empero debe éste tener un fundamento moral: el respeto debe preceder al
amor. Ahora, pues, que te has rebajado y envilecido con una .•.. quieres real­
zarte con una .... La has deshonrado, me dices; mas ¿quién te asegura que
podrás tú volverla el aprecio de sí misma? Te sientes fuerte para empezar una
nueva carrera; pero ¿y ella? .. , 1Desgracia y desgracia siempre mientras el
ateismo no sea mas que el materialismo puesto en práctica, y no se le dé por
base la gravedad de la moral!" ¡La gravedad de la moral! y es este mismo re­
formista , este mismo predicador de la igualdad) el que escribia casi en la mis­
ma época á su amigo Dóleke : » ¡Si yó tuviera cien mil francos y una moza, no
se hubiera apoderado de mí esta maldita hipocondría! Porque yo no seré verda­
deramente feliz sino el dia en que) palpitante de placer) podré rodearme de
lujo y de comodidades." ¡Y este reformador es el mismo que cuenta con su
lenguage cínico sus aventuras con las meretrices de Zurich! En cuanto á Do­
leke, era digno de ser su segundo: ya hemos dicho sus adelantos en la carrera
de la moral; habia empezado por ofrecer al gobierno de Baden el venderle el
manuscrite de un libelo ignoble) titulado Gaspar Hauser _, dirigido contra la
legüz"mùlad de la casa del Gran Duque; y mientras trabajaba sus folletos y pu­
blicaciones ateas, componia Iibros de piedad, devocionarios , leyendas y narra­
ciones milagrosas para los católicos de Zurzach , completando al fin tan bri­
llante comportamiento) robando á un marido su muger " trasladándose con ella
á Argel, de donde nacerá tal vez algun dia «la aurora de la humanidad, y la
gravedad de la moral."
Felizmente para. el mundo , la conciencia tan indignamente insultada por
nuestros jóvenes alemanes , reconquistaba , mucho mas frecuentemente que
quisieran, sus derechos imprescriptibles, «He bailado) escribia MalT) hace
pocos dias hasta el cansancio; queria aturdirme y sofocar esta angustia moral
cuyo peso me abruma: pero [vanos esfuerzos! el mal se aumenta de dia en
dia." Repetiríamos estas confesiones, si no temiéramos el cansancio de nues­
tros lectores; pero concluiremos este triste asunto cori los fragmentos de una
carta escrita á Julius Standeau por uno de, sus discípulos (19 de Setiembre
de 1840). ¡Qué doctrinas podian sustituir en su alma á su noble y santo ardor
re��! ,
«¡Mi madre querida, con tanta ternura y tanto amor, ha concluido su c�r­
rera en esta vida 1 Mi padre y mis hermanos me escriben los detalles de sus úl­
timos momentos, diciéndome : - Se hallaba sentada en su lecho con los ojos
cerrados, y por el movimiento de sus labios se conocia que oraba, y era cier­
tamente por ti. - Sí, lo conozco mas que nunca; debemos encontrarnos en la
otra vida, v esa es la causa que no lloraba al morir, porque no nos separába­
mos para siempre. Vos me deciais que era una religion bien mezquina aquella
que escitando en el hombre su egoismo , le obligaba á obrar bien tan solo por
la recompensa. que en la otra vida le esperaba, y yo no dudo que tal vez podais
tener razon : sin embargo, mis rellexiones han puesto coto á todas esas aber-
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raciones del entendimiento, yen la actualidad os será imposible el hacer des­
aparecer mi conviccion. No, no teneis ya bastante poder para debilitar ni
hacerme negar esa fuerza infinita que sostiene el universo; esos sagrados sen- r
timientos que nos inspiran nuestras madres ó nuestras hermanas; ese vínculo
santo que une nuestras almas y nuestras familias. \ '
« ¡Mi' madre descansa en paz! ¡Quiera el cielo se presenté siempre á mis
ojos tan pura y noble como en vida, y me enseñe á hacer los mayores sacrifi­
cios por.la mas santa de las causas (1)! Si un dia llega á mis oidós este anun­
cio, no derramaré lágrima alguna de tristeza, sino que lo acogeré con la son­
risa del placer. Tal vez no esté lejos de sonar para nosotros la hora suprema.
¡Ojalá puedan entonces animar nuestro pecho y fortificar nuestros brazos las
quejas del inocente á quien se reduce á polvo y se le humilla, y por fin desapa-
recer del mundo el dolo, la infamia y la corrupción!" ,
v.
No insistiremos mas en relatar los acontecimientos que causaron la ruina de
la jóven Alemania y la espulsion de sus principales gefes. Habia atravesado fe­
lizmente la revolucion del canton de Vaud en Febrero de 1845 , Y si hemos de
dar crédito áW. Marr los socorros que la prestaron, habian contribuido no poco
á su feliz conclusion. Marr, por lo menos, se gloría de háber- incendiado la
torre , y por ello cortado la retirada á los radicales. Empero bien pronto volvió
á empezar un combate mas serio , y bien conocidos son ya los procedimientos
ilegales de ,que se valió el gobierno de yaud para disolver las iglesias disidentes:
los periódicos que defendian la causa vencida en Febrero se alarmaron 'y pusië­
ron el grito .en el cielo, admirándose) y con razon, de que se persiguiese tan
brutalmente á sus compatriotas cristianos , culpables tan solo de servirse de
aquella libertad, reconquùtada con las asonadas y el palo, dejando que se pro­
pelasen impunemente las doctrinas que acabamos de bosquejar. El contraste era
demasiado escandaloso para que no indignase á las gentes de honor. Sin embar­
go) la jóven Alemania, viendo la tempestad que la amenazaba , juraba y per­
juraba que aborrecia con toda su alma á los comunistas, y que nunca jamás ha­
hia tenido con ellos relacion alguna. y si con mas fuerza se ta hubiera atacado,
hubiera, sin escrúpulo alguno , reclamado contra ellos un castigo egemplar , si:..
quiera para vengarse de la cruda guerra que la habian hecho los Weitling y los
Bekker. Esto preludiaba, como lo echarán de ver nuestros lectores, la rivalidad
que mas tarde ha existido entre Luis Blanc, Cabet y Prondhon. Empero las
citas de los diarios eran sobrado ciertas, y el consejo de estado del 'canton,
obligado y atacado de contino por Ellndependt'ente � El Correo de Su�'za � y la
Reforma del siglo XIX_, no podia volverse atrás, despues de heber revalidado
las reuniones ó asambleas' de los sacerdotes disidentes. Fuéle preciso, pues, pa­
sar por las horcas caudinas y separarse de sus mejores amigos. En vano invocó
Marr' el apoyo del prefecto de Lausana , y aun el de Mr. Druey: ambos per­
manecieron inexorables , y la espulsion de Marr y compañía fue decretada, y
el reformista tuvo que conformarse en la terminante órden siguiente:
(1) La causa de los pueblos defendida por Marr , DoJeke y compañía.
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E�-prefeclo del distrûo de Lausana, á Mr. 'W. Marr.=En Lausana.
Lausana 2ñ de Julz'o de 184ñ.
Habiendo llamado el ministerio público la atención del consejo de estado,
sobre el periódico Bliitten der Geyenwart für sociales Leben del. que sois editor.
Visto; que esta publicación defiende abiertamente el ateismo , siendo un
escándalo para el pais:
.
Vista; la grande inlluencia que egerceis sobre los trabajadores alemanes.
El consejo de estado ha decidido salgais dentro un corto plazo del canton
de Vaud.
,




A. D. MEISTRE, prefecto.
Unicamente quedaba á Marr el último recurso, que era, apelar al pueblo
del canton: imprimióse en efecto su folleto; empero como fuese detenido en el
correo, siempre en nombre de la libertad, se vió obligado á publicarlo en Leip ...
sik
, de donde no ha salido sin duda alguna. Los gendarmes hicieron lo demás,
y Marr y compañía pasaron la frontera suiza para reunirse con los republicanos
alemanes que han fracasado últimamente en sus empresas contra el ducado de
Baden. Hasta aquí, que sepamos, ha llegado su buena suerte. En cuanto á los
comunistas que se han encontrado mezclados á todas estas intentonas criminales,




CUANDO la libertad degenera en muchas partes en licencia, y cuando el so­
cialz'smo descarría y va mas allá en sus sistemas de la sola justa reclamacion qu�
le conceden los ilustrados econornistas, ú saber: por qué muchos que cifran la
subsistencia únicamente en el trabajo, no pueden ganar en él su alimento,
mientras muchos otros consumen supérfluamente lo que bastaria para dar con
ventaja suya, ocupacion y sustento á aquellos, creemos no desagradará á nues­
tros lectores este fragmento, pues que estamos ciertos que únicamente la reli­
gion es la que puede resolver tan graves cuestiones.
En la mision celebrada en París en la iglesia de San Sulpicio, obra de'
san Vicente de Paul, á favor de los pobres; en uno de los sermones de caridad
que pronunció el elocuente abate Dupanloup, escogió por tema el verso IV,
cap. VII, de san Pablo á los corintios: Spectaculum facti sumus mundo � ange­
lis et hom�'nibus. Hé aquí cómo parafrasea el orador el Pauperes semper habe­
bù£s del Evangelio ..
«Hay ricos, y hay pobres. Aquí se presenta á resolver esta cuestion , que





fe á los justos sobre la tierra. Aquí se presenta este misterio de la desigualdaden' las condiciones humanas. Emprendamos derecho este camino, derecho á .la
dificultad. Vearnos si es esta su resolución.
«Jamás han faltado en las naciones y orgullosos siglos, declamadores y 80-
fistas. No creais, hermanos, que yo vengo á unir mi voz á las diatribas absur­
das y crueles contra l'os grandes y ricos de la tierra, no. Mi voz no puede unirse
á los culpables que ensayan remover la sociedad en su base. Yo vengo con la luz
del Evangelio á patentizaras los fundamentos de la suciedad humana; y á invi­
taros en nombre de la religion, á restablecerlos y afirmarlos sobre las bases
eternas de la caridad y de la justicia.
«Hay ricos , y hay pobres; y el Evangelio empieza por declararnos que los.hahrá siempre:' Pauperes semper habebitzs »obiseum. ' �
«M;as ¿por qué hay ricos? ¿por qué hay pobres? ¿por qué vivis en la abun-'
dancia y goces de la vida? ¿por qué vuestros graneros están llenos con los frutos
de la tierra? ¿por qué vuestra mesa es servida con abundancia, mientras htlyquien no tiene ningun recurso, ni pan? ¿por qué habitais vosotros palacios sun­
tuosos, donde vuestros hijos crecen y se multiplican con .cuidado , mientras 'queotros apena� pueden disfrutar bajas y húmedas habitaciones, que el fria las pe­
netra, manifestando en sus rostros pálidos los que las ocupan, el veneno mor-tal que respiran?
,
'
« ¿Por qué en la estacion rigorosa vestis con ropas de abrigo, ricamente
forradas, y en verano con ligeras; en tanto que hay quien para -defenderse del
frioy del calor solo cuenta con harapos y miseria?
<� En una palabra, ¿ por qué sin haber nunca trabajado, sin haber hecho
nunca nada, acabáis vuestra vida, como dice el Espíritu Santo, en la abundan­cia y las, delicias de la gloria, qu� ciertamente no haheis merecido, mientras
que el pobre ha apresurado sus dias, y, continúa el Espíritu Santo" termina suvida muriendo en un hospital, "lejos de los suyos y en un absoluto abandono?
«Cierto, hermanos mios, que estas cuestiones son grave's, horrorosas', ter­
ribles; ellas serian suficientes á que ln tierra se levantara contra el cielo, con­moviendo por sus cimientos la sociedad , y haciendo temblar los corazones. No
pueden quedar sin respuesta; mas la sabiduría humana no es suficiente á resol-:
verlas. Desafío á que lo haga, seguro de que no será razonable su resolución.
La religion, solo la religion puede hacerlo, y hé aquí por qué las' abordo al piemismo de los altares .... A la religion, á sus luces, es á quien pido la soluciono
«¿Por qué hay ricos? ¿por qué hay pobres" ,
«La primera respuesta que da lá Iglesia, ya nos dice: porque los habrá
siempre. Pauperes semper ha.�ebüz's vobzscum.
«Una vana filosofía, falta mas bien de fe que de inteligencia, ha querido
... contestar á su modo ; sin atender á que mientras el pecado original y sus con­secuencias dominen en el mundo, mientras haya pasiones, habrá pobres ....
'
«Iluminado por esta luz , la religion y la razonmanifiestan que la reparti­cion por igual' de los bienes de la tierra, es un delirio, un imposible. Si Hegára
un dia á establecerse la igualdad de ellos, al siguiente la economía, el trabajo yla prudencia por un lado, y la ociosidad, temeridad y prodigalidad por otro,trastoruarian esta insensata idea. Todos los dias, todas las semanas habria de




«Pues ¿qué son los ricos? ¿son séres singulares y privilegiados, sin otro des­
tino en el mundo que vivir, sin ninguna especie de deber, sin obligaciones,
deshonrándose con sus riquezas mesmas, corrompiéndose por el orgullo, justi­
ficando, en fin, la terrible palabra del Evangelio: ¡Infeliz del rico!?
« y el pobre ¿qué? ¿está destinado á nacer y morir en la angustia y deses­
peracion? ¿Existe el rico para mofarse de la miseria pública? ¿Será que el po­bre viva para insultar á Dios y su admirable providencia? ¿Acaso la existencia
de unos y de otros es un ju�go y burla de la naturaleza?
«No" no; YO' no lo creo .... Divina Escritura, letras Sagradas"habladnos"
decidnos por qué hay ricos, por qué hay pobres. De las ruanos del Criador sa­
len todos iguales; todos entramos Y salimos 'de esta vida por una misma puerta.Si permite Dios que haya ricos Y pobres, es para que los hombres todo.s mútua­
mente se ayuden Y ausilien , para que unos vivan para los otros., Si el pobre no
puede pasal' sin los recursos del rico, éste á su vez no viviria sin los servicios
de aquel; ó en otros términos, Dios ha hecho al rico para soláz . del pobre, Yal pobre para salvar al rico. Dices et pauper obviaverunt. Socorre el rico al
pobre, y el pobre desembaraza de lo supérlluo al rico) caminando juntes la
senda espinosa de )�a vida. ,
«Yo no acriminaré esas reuniones de alegría y placer , e-sos banquetes yfestines ; pero sí que os conjuro, ¡ó ricos! para que en medio de ellos os acor­
deis que hay pobres, que os piden una mirada compasiva. Va que todo rie en
vuestro derredor, no guardeis solo para ellos el desden y la severidad, ni des...,
oigais la vo� que os pide una limosna. Ella es una reparacion que no solo se debe
á la naturaleza y á la Providencia j sino á la misma religion, Acordaos de las
solemnes palabras de Jesucristo, cuando con' gloria y magestad vendrá el últi­
modia á juzgar al mundo : «El Ré}- de los cielos, el Rey de reyes, aquel
que juzgará á todas las grandezas humanas, volviéndose á los elegidos les dirá:¡O vosotros, benditos de mi Padrel venid á po�eer el reino prometido, pues
que hube hambre y me distes á comer, hube 'sed Y me distes á beber ; yo yacia
en ellecho del dolor y me visitastes ; yo estaba encarcelado y no me olvidaste,
desnudo y me vestiste." , '
. «¿Sabeis qué dirá á los réprobos que no hacen uso de sus riquezas? «Huid
de mí, ¡malditos! Yo tuve hambre, sed; estuve enfermo " en prision ; y ni me
diste de comer, ni de beber; ni veniste á -consolarme y visitarme. Huid,¡malditos!" Et sepultus est z'n'inferno.
.
« ¡O París! ciudad pasmosa, que encierras en tu seno todas las estremidades
de las cosas humanas, y que los escesos del lujo son no mas que una sombra en.
comparacion de los horrores de la miseria; ¡6 París! ... debo decirlo en alaban­
za tuya y gloria del cristianismo: oreo qu� todo ese esceso Y ostentacion , si no
sobrepujado, va á ser al menos igualado por tu celo por la caridad, Si la na ...
turnleza, la Providencia, la religion, sufren en el pobre, ofrezçámosles una re­
paracion aliviando á los .hijos de Dios ; y puesto que estamos reunidos en este.
templo, presentemos un espectáculo digno y magnífico de los ángeles y los hom-
.
.
bre.s., colocándonos bajo la sombra y amparo del Señor."-J. O. ,
330 .REVISTA
. El destino de la señorita de MontaraQ no era conocer las penas ni los pla­
ceres de estas dos fases del himeneo, pues 'doncella cuando iba cubierta con el
velo de novia, debia permanecer tambien doncella después de habérselo quitado.
Desde el amanecer de aquel dia todo estaba en movimiento en la modeste
habitacion de la marquesa. La señora Prudencia se habia hecho cargo, á rue­
gos del caballero de San Lorenzo, de cuidar del vestido y adornos de la novia,
y llena de vanidad-por el importante papel que se le habia confiado, lo desem­
peñaba éon la delicadeza de una madre. Victoria, Josefina, y hasta Juliana la gor­
da, servian de avudantes de campo á la ílorista , que mandaba, como general
esperto , todas las evoluciones de este ,gran negocio; pero mientras que sus an­
tiguas compañeras peinaban, vestian y adornaban á la señorita de Montaran,
ésta, indiferente á todo, sentia aumentarse por momentos su turbacion Y, des­
asosiego, Porque iba al fin á conocer al hombre misterioso, al genio oculto, que
influia en su vida hacia quince dias, y disponia como dueño de su porvenir, y
porque iba á aceptar un esposo que no la pedia , al parecer, sino para adquirir
el derecho de despreciarla y huirla.
El casamiento civil y la bendición religiosa debian verificarse en el mismo
dia; el príncipe, segun el anuncio del conde Voromsof, iba á venir á buscar á
su futura para conducirla al altar; y cada minuto que acercaba el momento de
esta solemne entrevista, hacia latir el corazón de Blanca con violencia. El caba­
llero de San Lorenzo se habia puesto su mejor uniforme ; su pierna l algo del­
gada, se ostentaba elegante dentro de una media de seda blanca,' algo amari­
llenta por los años, y un magnífico peinado con polvos completaba' su cortesano
aspecto. Debia hacer veces de padre con la novia , y esta, idea tan sencilla, q�e
en otras circunstancias lo hubiera llenado de gozo " entristecía su semblante cada
vez que se presentaba á su imaginacion.
Mariana, tomando parte en los sucesos que prometia aquel dia, y sabedora
de la visita del príncipe, había querido restituir al salon de su ama alguna parte
de su .antiguo aspecto , y chocándole'los vacíos ..que causaban en éllos muebles
vendidos al tendero del' Temple, y no curándose para:tapar los aguieros, co­
mo decia la buena muger, ni de.la clase, ni de la forma de los objetos, acaba­
ba de 'reunir, ó de amontonar en él, todo cuanto babia podido sacar de los de­
más cuartos. Por esta razon , tres sillas de paja sacadas del comedor ostentaban
su miserable estructura aliado' del sillon viejo, forrado de seda de la marquesa.
Una especie de aparador de nogal, muy limpio Y lustroso, lo babia arrastrado,
con gran trabajo la pobre hasta el salon, donde ocupaba el sitio de una linda
cómoda antigua de caoba, que babia volado con los demás muebles.
Una sopera de porcelana deChina, cuyas asas indicaban desgraciadamente
sus.ordinarias.funciones., se ostentaba encima del aparador con pretensiones de
representar un magnífico vaso de Sevres, qu�,habia seguido á la cómoda; pero
queriéndole dar á toda costa la fisonomía de un objeto de lujo , la habia llenado
con todas las flores artificiales viejas que babia encontrado en la casa, que eran
los primeros ensayos informes en este género de la señorita de Montaran. Des-
4" Véase la Revista anterior,
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pues de esto, y pareciéndole á la pobre muger demasiado sencilla eri aquella cir..
cunstancia la mesa de cerezo que ocupaba el centro del salon, la habia cubier­
to, con gran desprendimiento, con el mejor adorno que poseia ..... con una
manteleta antigua de seda negra) que le habia dado en otro tiempo la marqne­
sa. Mas esta industriosa combinacion no correspondia á 5US buenas intenciones,
porque sus anchos festones recortados, que colgaban coo desigualdad por todos
los costados de la mesa, parecian la cosa mas ridícula y grotes,ca del mundo,
A esta especie de cafarnaum estravagante y miserable, era.adonde debía
venir á buscar á su jóven esposa S. E. el príncipe Odoardo Metzerski, uno de
los mas ricos y poderosos-señores de Rusia, con un millon de lihras de renta, y
pariente del czar. Y como en París todo sirve de espectáculo, las viejas de la
calle de Santa Catalina y sus inmediaciones estaban en acecho con suma impa­
ciencia desde muy temprano, asomadas á las ventanos) ó en las puertas, para
enterarse de los sU,cesos de aquel dia en que pudieran tornar parte, como la
venida del marido, la salida para la ,iglesia, y el trage de la novia. La imagina­
cion de aquellas mugeres se fue gradualmente exaltando) á medida de lo que á
cada una de ellas le ocurria decir, hasta llegar á figurarse que el nuevo esposo
era una copia exacta del príncipe de Cendrillon, con quien le encontraban mas
de una semejanza .... El carruage para ir á la ig_lesia debia ser todo dorado , los
caballos con penachos blancos; como los de la consagracíon del emperador,' y
pages en todas las portezuelas. Con una emocion , pues) difícil de pintar, oye­
ron las respetables matronas de la calle de Santa Catalina) cerca de las diez de
la mañana, el ruido de UA coche que venia muy de prisa á turbar los pacíficos
ecos de aquel barrio, pero fue grande el chasco que se llevaron, cuando' vieron
llegar un sencillo carruage con todas las persianas subidas, que paró casi enfren..
te de la casa donde esperaban al novio. El cochero , inmóvil en su pescante, pa ..
recia estar muy advertido de lo que debia hacer, porque no medió la menor
relacion entre la persona que ocupaba el coche y él.
Una vez concluido el tocado de Blanca, puso la señora Prudencia la corona
de flores de azahar sobre su pálida frente, con la cual, con su trage de encage
blanco, y su trasparente chal, parecia una de esas graciosas fantasmas, sílfides
del aire y de la noche, que nos presenta' con frecuencia en suspoéticos cuadros
el romántico pincel de Laurence. La marquesa de Montaran, vestida por su hi­
ja con los últimos restos de su opulencia, fue conducida al salon, y colocada en
la única silla poltrona que en él habia, cual una pobre é inerte criatura, perso­
nage mudo en aquel imponente drama, en el que hubiera debido hacer el papel
principal. Blanca estaba sentada junto á su madre, con las manos cruzadas, los
ojos bajos, temblando al oir el menor ruido de ver entrar al que le causaba tap
mortal terror. En cuanto al caballero, en pie junto á la chimenea, donde chis­
peaba por estraordinario un fuego desusado, se calentaba sin saberlo" porque
tenia la cara bañada en sudor, y su corazon latía casi con tanta fuerza como el
de la jóven doncella. ,
A muy corto rato se oyó un confuso ruido debajo de las ventanas de la ca­
sa. Varios carruages llegaban sucesivamente; el sordo rumor de voces, el pia­
far de los fozosos caballos parados de pronto, todo anunciaba la llegada del
príncipe, y l�s viejas, no pudiendo resistir la curiosidad, salieron en tropel á su
encuentro, espuestas á ser atropelladas por los caballos espantados, que se en­
cabritaban contenidos por los diestros cocher�s. El príncipe se apeó primero, y
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detrás el viejo Voromsof: y en este momento, una mano fina y blanca bajó una
de las persianas del coche que habia allí parado, la cerró en seguida inmediata­
mente, y todo volvió á quedar sosegado y tranquilo. El' príncipe Odoardo fue
introducido en el salon de la marquesa, y Blanca se puso en pie; mas' sintiendo
que le faltaban las fuerzas, trémula y próxima á desmayarse, se apoyó contra
el sillon de su madre. El príncipe, vestido con la mayor sencillez, sin mas ador­
no que la cinta de una órden estrangera en el ojal de su frac negro, estaba muy
pálido, y parecia además muy conmovido.
.
=-Señorita , dijo adelantándose hácia Blanca, siento infinito que circunstancias
independientes de mi voluntad no me hayan permitido venir antes á daros gra­
cias por el honor que .os dignais hacerme dándome vuestra mano.
El tono con que pronunció estas palabras fue tan afectuoso y lleno de gra­
cia, que Blanca no pudo dejar de alzar la vista y mirarlo; pero turbada con la
dulce y melancólica miraba de Odoardo, la bajó al instante.
-Monseñor, dijo el conde Voromsof dirigiéndose al príncipe, muchas veces
he hablado á V. E. del señor de San Lorenzo, uno de 19S caballeros mas dis­
tinguidos que he conocido en mi vida. Confio que tendreis á bien permitirme
que �s lo presente.
'
El caballero hizo, uu saludo, pero su triste y û¡paca frente no se desarrugó.
-Señor caballero, dijo Odoardo , os soy deudor del paternal afecto con que
haheis cuidado de ·Ia señorita de Montaran desde su infancia, y mucha mayor
será mi gratitud si continuais haciendo lo mismo con la princesa Metzerski.
Dirigiéndose en seguida á la marquesa, é inclinándose delante de ella, con­
tinuó diciendo:
-Dios sabe que daria cuanto hay en el mundo por restituir á esta venerable
señora las facultades de' que la suerte la tiene privada en este 'momento .....
Confio que los ilustrados cuidados que se le prodigan tendrán feliz éxito, y que
tendrá la bondad de perdonarme algun dia que no haya 'podido esperar su ben­
dicion para unirme con su hija.
. Bajándose entonces hasta la 'mano de la noble enferma, la tomó con 'la suya
y la besó con la mayor dignidad y respeto.
•
Al ver Blanca esta acción del príncipe, al oir tan sensibles y atentas espre­
siones , apareció en su rostro una estremada sor,presa, porque no era así como
se tenia figurado aquel hombre, que hasta entonces no le habia cansado sino
aversion y miedo. El caballero de San Lorenzo no se dejó seducir tan fácilmen ...
te , y se contentó con dirigir al princi pe algunas palabras Irias y atentas, mien­
tras que éste observaba casi maquinalmente primero, y en seguida con interés
mezclado de compasion , las miserias que contenía el salon de la marquesa.
Blanca, que se babia atrevido segunda vez á levantar sus ojos al príncipe, sor­
prendió la mirada que dirigia á todas aquellas pobrezas, y la imperceptible son­
risa que contrajo sus labios, cuando observó là ridícula combinacion de la man-
, teleta de Mariana, convertida en tapete) gracias á lai imaginacion de la pobre
sirvienta. Blanca conoció entonces todo el ridículo aparato del salon, y se aver­
gonzó en estremo, pensando que el príncipe le podria suponer tan mezquinas
ideas y tan mal gusto; pero las impresiones que éste hahia recibido eran muy
diversas. Sorprendido con la nobleza y suma distinoion de la marquesa, conmo­
vido con las modestas gracias y la hechicera y delicada belleza de .su hija, sintió
un secreto remordimiento; porque al contemplar aquellas dos señoras, tan dignas
EDETANA. 333
de respeto y admiracion , conoció que nada podia compensar el mal que les iba
á hacer. "
I
-La ceremonia debe ser á la una, dijo Voromsof, y en el' corregimiento nos
esperan á las doce.
- Estoy á las órdenes de esta señorita, contestó Odoardo saludando á su
prometida. ,
En aquella hora solemne, en que iba á salir Blanca doncella de la casa de
su madre, ,para no volver á entrar sino con el título de esposa, después de ha­
ber dispuesto por sí sola de su vida Y- de su mano, lIeg6 su agitacion á su colmo.
Un .momento le faltó el valor" y arrodillándose delante de su madre, murmuró
una fervorosa .süplica , pidiéndole á Dios que le inspirara el, recuerdo de su hija
en aquel terrible momento de turbacion y de duda, y tal vez se vieron cumpli­
dos sus deseos, porque, �on gr�n sorpresa de todos los que presenciaban esta
tierna escena, Ia pobre madre levantó sus brazos al cielo, los estendi6 sobre la
cabeza de su hija, que descansaba en sus rodillas, y la bendijo.
En seguida salieron todos, teniendo que atravesar, pata subir en los coches,
una compacta multitud de curiosos que quedaron en silencio al ver á los novios,
y que agotaron después en honor de ellos todas las fórmulas de admiracion. El
conde Voromsof, el ex-padre Dqqut'n" sufrió algunos arañazos en aquellos
apretones, y sus piernas, sobre todo, que creyó deber llevar al aire en aquel
dia de ceremonia, obtuvieron el triunfo mas completo de alegría, pU,es un éspe­
ciero las reclamó para su caja de raices de' malvahisco , un tambor de la guar­
dia para palillos, y los hijos de la portera para completar su juego de bolos. Mas
si el viejo oyó estas picantes burlas, su estoicismo en cuanto á su persona no le
dejó darse por entendido, sino que subió al coche del príncipe y se sentó á su
lado ;. al mismo tiempo que el caballero y Blanca subían en un magnífico carrua­
ge que precedia á aquel. En este instante abandonó su sitio el coche delas per­
sianas cerradas, y se fue á colocar en la calle del Temple, frente al pórtico de
la iglesia de Santa Isabel, donde debia celebrarse el casamiento religioso.
En la ceremonia civil nada ocurrió digno de atención. El príncipe, visible­
mente conmovido despues de su presentacion á la señorita de Montaran, con­
centrado en sí mismo, parecia sufrir un combate interior, que se traslucia por
la agitacion de sus facciones, y por la repentina severidad de que se habian re­
vestido. Mudo y melanc6lico constantemeute, solo babia dirigido algunas espre­
siones insignifieantes de atencion á su futura, á quien el aspecto sério y triste
de Odoardo habia vuelto á llenar de terror. La iglesia estaba atestada de gente:
cl príncipe y su prometida, arrodillados ante el sacerdote, jóvenes ambos y
bien parecidos, y ambos, en la apariencia, con todas las ventajas que dan el
amor y la riqueza, 'parecian á los espectadores los esposos mas afortunados. Se
hubiera dicho que entraban en esta nueva vida por la puerta de marfil, y sin
embargo, en aquellas dos almas , felices en apariencia, la inquietud y temor de
la una, la pena y el remordimiento, tal vez, de la otra, formaban estraño con­
traste con su recogimiento y aparente tranquilidad. Unidos por la solemne voz
del sacerdote, celebró el órgano con alegres melodías el juramento que �caba-
han de pronunciar en presencia del cielo. . . '
Blanca, toda trémula, fue la primera que se puso en pie, 'Y como por un triste
instinto de su próxima separación, tomó casi convulsivameote la mano que le ofre­
ció el príncipe para sacarla de la iglesia; mas en el momento de agarrarla, no
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pudo contener un movimiento de susto, al ver que estaba mutilada y le faltaba
un dedo ... " Mientras que ambos bajaban lentamente las gradas del pórtico de Ia
. iglesia para tomar sus coches � un ciego gritàba, atravesandola calle del Temple:
(e Traigo el séptimo Boletin del egército francés .... que contiene los por­
menores de la gran batalla nocturna, y de la victoria obtenida por nuestras tro­
pas en la llanura de Astorga .... La muerte del mariscalde A .... encontrado
atravesado de úna bala' en el' campo de batalla."
Acabadas apenas de pronunciar estas palabras por el ciego, el príncipe se
puso lívido, y se oyó un grito de desesperacion dentro del misterioso coche que






TEATRO. Tantas vi'cisitudes como tristement e han trascurrido nos habian
molestado. B.espetando el epitafio que sobre el Nuevo Moisés se imprimiera,
no queríamos derramar otra lágrima sobre su tumba. Habíamos pensado no es ...
cribir, cuando la Lucía ha puesto otra vez la pluma en nuestra mano; y yfJ. en
este .caso , deberemos recordar" y concienzudamente' juzgar, todo cuanto 4�-
mos presenciado , , ,
,
Casi siempre un hecho principal absorve á sus accesorios; y si éstos son
desgraciados y aquel feliz, en la densa nube de los aplausos se cubren tambien·
los inoidentes , que en caso inverso pocas vecesson observados. En el Moisés
habíamos icon satisfaccion , distinguido en el duo dé los señores Gironella y
Çastells, que el primero había cantado con maest�ía y brillantéz, egecutando
dificultades con esmerada escuela , por ]0 q.ue mereciera àplausos ; á la señora
F'ernandez , que en su especie de debut jmtraha con soltura y seguridad en un
duetto con la señora Cattinari , .sosteniéndolo con decision admirable para una
partiquino; al señor Fobt que sepa contener el naufragio que amenazaba en
todas las piezas concertadas; pero como la ópera , escrita para mezzo-soprano,
y tenor, salió tan mal, el mérito de los referidos cantores bajó tambien al se-:
pulcr�, en el que, se .?�lIa la ?bra del Núrnen tutelar dé ]a. música" que tall
desapladadamen'te. se hiciera trizas.
Púsose otra vez en escena la ópera, fantástica 1I1acbeth" y en la cavattina,
así como en aquellos juguetes de vocalizaoion que Verdy escribió para la prirnma
donna, Cattinari los egecutó con aquella feliz agilidad de garganta,. de la que
tantas pruebas tiene dadas. Font, que pqr su cuidado y exactitud en las ma­
neras puede servir de modelo, lució en los eoncertados como siernpre , pudién­
<lose decir qu� en los dos famosos finales da tono" ó q,ue sirve de apoyo en los
lances mas críticos. En las mismas piezas los coros estuvieron felic�s en sus en­
tradas, Claros y oscuros: el señor Segarra estuvo muy acertado; en fin, es là
ópera que mejor s,e canta. _ . , ' ,
Juan sùi tierra : eneste drama se presentan URa série de actos tan repug­
nantes como separados, de la verdad. ¿Intent6 su autor, tal vez, 9fl'eoer al pú­
blico un conjunto de �trocidades? en tal caso. debió valerse de la fábula pUl';a;
pero abrir la Historiade Inglaterra para truncarla, y caprichosamente impri­
mir en ella el idealismo, y éste de un tan mal género, nó lo comprendernos.
En las muy singulares situaciones que coloca á los actores no puede haber buen
desempeño, ya que la inverosimilitud en actos personales nUI1(�a se, egecuta
bien, porque no es posible 'lue una madre que en una sola noche ha,encontra­
do á su hijo, que lo ha visto con buenos ojos, ciego luego, y después cadáver,
vaya en la siguiente aurora á recitarversos por Ja floresta: la naturalidad se
egecuta con el admirable acierto del señor Ibañez en l'a malísima comedia del
Diabloverde , y como el señor Orgáz, el siempre buen actor Orgáz, en El Sf
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de las niñas. Sin embargo; la señora Montesinos hizo mucho; y los demás, cuanto
pudieron hacer en las repentinas y encontradás posiciones en que se hallan.
Una funcion , estraordinaria por su género, vino á sorprendernos , cantán­
dose en ella Los Majos de rumbo , y bien menguada fue su egecucion. La se­
ñoraCattinari nos permitirá que la aconsejemos (lue no cante tonadillas: nodebe
- bajar á jaleos y maneras que no le están bien. Tales descensos asradan por lo
pronto', y aun se aplauden, censurándose luego sin consideracion. No por esto
desaprobamos tales funciones, que son un vivo recuerdo de los antiguos canta­
res en nuestra España; pero en su generalidad no son para cantores italianos, y
para la tesitura de la Cattinari mucho menos. Lo mismo diremos al señor-Guer­
ra por El Entierro del buñuelo. Este actor, que sabe representar á los persona­
ges de dignidad, y que tan bien se halla en el drama de pasiones sublimes co­
mo en la comedia de costumbres sérias, no tiene la ilaridad necesaria para lo
cómico-baj.o. Sabemos que se prestaron á tales papeles con el fin de procurar
medios á la autoridad para titiles objetos, haciendo además donativos volunta­
nios , y lo agradecemos. La señora Valero dè manola, en el mismo sainete luce
tanto como de boba en el de Juanita y Juanita" y de primera caractertstica en
toda representaciorr séria y trágica: todo lo hace bien: por su generalidad en
todos los caractéres, es la primera actriz de España.
Mucho temíamos que sonase la hora anunciada para presentarse en escena
la Lucía de Lammermoor, tanto por lo que ya dijimos al tratar de los Lombar­
dos sobre comparaciones, que por precision únicamente aceptamos, como por­
que teniendo la ópera muchos las y algo 'mas que la para el tenor, dudábamos
de un éxito brillante: el señor Carrion tiene una facilidad estremada en pasar
al falsete 1 y por lo mismo la desempeñó regularmente; para trasportarla, como
se hizo para el señor Gomez, se egecl1ta entonces un pensamiento raquítico y
miserable. Fuerte para tenor es el final del seguqdo acto; pero sù aria iînica­
mente; como .Donizetti la escribió, produce el efecto mágico que tanto se ha
celebrado. Con afan se llenó el teatro, y hasta se hacían apuestas sobre si la se­
ñora Villó la desempeñaba mejor. Salió la señora Cattinari para cantar su ca­
valetta , y egecutó con suma y esquisita felicidad tantas dificultades como pri­
mores: oimos novedades, y novedades tan importantes que nos admiraron.
Aciagamente el señor Castells no pudo continuar por efecto, de la séria indis­
posicion que le acometiera, y la ópera hubo de concluir con el rondó de la se­
ñora Cattinari. No siendo posibles después de haberlo oido sensaciones mas
agradables, es de creer que cuanto se hubiera cantado nos habria parecido
mal. Todas las modulaciones, escalas, cadencias, transiciones, pianos, fuertes,
messas di voce" florituras..1 todo lo mas hábil y difícil que puede egecutarse,
con imperturbahle entonación egecutó: es Cattinari en esterondó lo que la
Rossi-Caccia en el de Ana Bolena. En medio de un silencio mas que religioso,'
en el que para mas atender ni se, pestañeaba, se la oia atravesando por todo
géne'ro de peligros con una seguridad y melodía que solo puede concehirse.
1 Estaba inspirada, los manes de Donizetti la conducian , y ella- los dominaba.
Nuestro corazón latía, y hasta elrespirar se olvidaba. Hay cosas que se sien­
ten, pero no se esplican, Producen las huenas y bien egecutadas compo­
siciones líricas una especie de voluptuosidad que enagena y no se comprende;
residiendo en esta galbánica conmocion la gran ventaja que tiene Ia música so­
bre el verso y declamacion por .brillante y feliz que ésta sea. Cuando la flauta
acompaña á la voz, ó que ambos instrumentos juntos suenan, oíamos al mis­
mo tiempo una armonía en el cuerpo de orquesta tan singular, que produ­
ce un efecto que para trasmitir su idea se carece de palabras.'Ojalá que con
prontitud se restablezca el señor Castells, y que volvamos á oil' )0 que no ha­
híamos oido , así como deseamos la indicada aria final, porque nos aseguran que
causará una agradable sorpresa.
Los 'pareceres comhatian, cuya lucha de por-sí debiera producir en la Catti­
nari muchas désveutajas morales, Y'la evidencia' decidió con estrepitosos y re­
petidos aplausos. Magníficamente habia cantado la vmó � es tarnbien admirable
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eu la misma escena, y con entusiasmo un dia la aplaudimos, pero el periódico
filarmónico Il Pirata lo ha dicho, «notamrno in lei varii diffetti di senola, Abu­
sa malta del suo langa fiato , ed al secundo pezza é stauca é spossata." La Catti­
nari , además, cantó un tono mas alto que la Villó; y de aquí tambien la luci-
déz dominadora.
•
Esperarnos air toda la óperu para hablar de la ópera, creyendo que debe- '
remos elogiar al señor Zerilli, p91'que si mal no oirnos, hemos advertido resti­
tuciones muy bien egecutad¡:¡s que á la partitura se debian. Desde luego podre­
mos decir que nos pareció muy mal el centraste del vestir lujoso del barítono
con el de poeta, de los dos tenores que no representan menos dignidad que el
primero. De esto nacieron los murmullos en la salida del novio ; y cuando Font
sabe en la escena vestir tan bien, corno se le ha advertido, se vió como censu­
rado por actos independientes de su voluntad. Para Castells no hubo el trage
escocés con el que sus antecesores se presentaban, Pohre por demás estaba Ia
Cattinari para su boda; y su primer vestido solo tenia de escocés mucha cinta,
figurando cuadros. El ramo de guantes estaba en un completo desórden , y todos
con sombrero ó ninguno con él. TOlla esto es tanto mas reparable cuando al
artista, bien indebidamente por cierto, se le obliga á un equipage que no pocas
veces absorve todas sus economías, y cuya pérdida en tantas marchas es tan
fácil como irreparable y siempre costosa; mientras que al cantar todo se le pro­
diga; y de aquí la igualdad de trages en unos, y pantalones en el García del
Castañar ó el cómo se puede en otros. ¿Por qué esta diferencia de tan malísimos
efectos? ¿ Por qué semejante especie de aristocracia ofensiva al que tanto vale,
y vale tanlo como el privilegiado? Cuestión es ésta que un dia examinaremos,
En las) óperas se ha dado gener1;}lmente en Ia manía de paseal'se 105 actores
del fondoá la hoea del escenario, volviendo mil veces las espaldas sin necesidad;
y menester será, que aprendan á estar cómicamente parados. En las comedias,
los actores hablaban dirigiéndose lo menos posible á la persona, motivo para
conservar el frente al público, y bajo este concepto se arreglaban todas las si­
tuaciones; pel'o ahora se sientan, hablan y se portan, con mas propiedad segu­
ramente , pero muchas veces no se les oye, J el espíritu de decoro que al pú­
blico se debe, está como supeditado, sino ofemlido. Distracciones y costumbres
son éstas en unos y en otros bien fáciles de remediar.
Con la bien conocida Juana de Castilla se cantó La Fuelta del soldado) y
se egecutó El Maestro de la tuna. No quisiéramos que la señora Rimbau pro:'
enrase puntos y contrayuntos. Las tonadillas del�en egecutarse con gracia, y
canto llano. Hubo un tiempo que se procuraba lUCIr en este género de compo-, siciones , acompañadas generalmente de clarinete ó de duro instrumental, pero
esta época pereció con la revolucion que en el rnundo filarmónico se hiciera, y
los gorgoritos estudiados son de tan mal efecto, como los recitados que en LO$
Majos de rumbo se intercalarou. Los sainetes, bolero, tonadillas, y vestido de
majo nos son propios, tal vez son los únicos tipos nacionales (lue nos quedan, y
si nos gusta que la Guy-Stephan baile el Jaleo de Jeréz , no quisiéramos Clue en
nuestras parejas entrasen maneras coreográficas ni el impropio tonelete para
manifestar cosas que nuestras andal uzas no enseñaban; así como tampoco nos
agradan capitas encarnadas y galonadas; quejos majos fuera de la plaza de toros
no usaban. Feliz estuvo la señora Danzan en la misma tonadilla, nos dióun buen
rato. Bien, muy bien estuvo el señor del Rio en El Maestro de la tuna , bien,
muy bien en su vestir, decir y egecutar: en este género es inimitable, así
como en el cantar co_n guitarra canciones y aires que ni el Inmortal Rossini
podría copia�. . , .En la última noche otra vez hemos oido el Macbeth. Pálida fue su egecu­
cion. Ùnicamente el duo del primer acto por Segarra y Gironella , la cavaletta
del segundo acto por la Cattinari, y la bien sentida aria, por Font, del acto I
final; tuvieron alguna animación. El cuartetto coreado del segundo acto J de
una estructura tan linda como difícil, por su buena egecucion, fue aplaudido.
Hemos terminado nuestra revista con la severidad que anuncié.-EI mismo.
